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SINOPSIS 




			 




			Las Goleadoras empiezan con muy mala racha… ¡6–0 a favor del Liceo! ¡Qué paliza! Por si fuera poco, el colegio organiza unos Juegos Deportivos y, para crear el equipo mixto que le represente, vuelve a enfrentarlas a Los Halcones en un partido en el que Julia, literalmente, ¡no da pie con bola! ¿Qué está pasando? Y, sobre todo, ¿lograrán Las Goleadoras remontar y clasificarse para las finales? 
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Un partido por sorpresa 




			 




			Acababa de sonar el timbre que anunciaba el recreo, y Sara corría por los pasillos del colegio a toda velocidad. Se abría paso entre la marea de alumnos, asomándose a las clases, buscando a las jugadoras de su equipo. Tropezó con Ángela y Alicia, que salían del aula de 2.o A charlando animadamente. 




			—¡Oye, ten más cuidado! —protestó la primera. 




			—¡Sí, que pareces un tío, pedazo de bruta! —la secundó su amiga del alma. 




			—Lo siento —jadeó Sara deteniéndose junto a ellas—. Tengo que deciros... algo muy importante. 




			Las dos dieron un gritito de emoción. 




			—¿Héctor quiere salir con una de nosotras? —aventuró Alicia. 




			 






			[image: ]




			 






			—¿Vienen los Mystic Boys a tocar a la ciudad? —añadió Ángela. 




			—No, eso no puede ser, nos habríamos enterado. 




			—Ya, es verdad... 




			—¡No es nada de eso! —las cortó Sara con impaciencia—. ¡Es que mañana tenemos un partido! 




			Las dos la miraron como si estuviera loca. 




			—Estás de broma, ¿no? 




			—¡La liga no se reanuda hasta la semana que viene, lo dijiste ayer en el entrenamiento! 




			—Sí, pero ¿os acordáis del partido contra el Liceo que no pudimos jugar por culpa de la lluvia? —dijo Sara—. ¡Pues la federación lo ha fijado para mañana! Así que a las once en punto quiero veros en el cole como clavos, porque si no... 




			La amenaza quedó en el aire, puesto que en aquel momento los móviles de Ángela y Alicia pitaron a la vez. Sara no se entretuvo con ellas: todavía tenía que avisar al resto del equipo, y debía hacerlo antes de que las demás chicas hicieran planes para el sábado. 




			Las Goleadoras habían acabado la primera vuelta de la liga interescolar en una posición media, ni al principio ni al final de la clasificación. Habían contado con que disponían de dos semanas libres antes del comienzo de la segunda vuelta, pero, en el último momento, la federación había  notificado  a  David,  su  entrenador,  que aprovecharían uno de esos sábados para jugar el partido que tenían pendiente. Sara se había enterado aquella misma mañana, al llegar al colegio, y se había pasado las dos últimas clases mordiéndose las uñas, nerviosa, preguntándose cómo iban a preparar el partido con tan poca antelación. 




			Pero lo primero era avisar a todas las jugadoras. Vio a Fani junto a las taquillas y le gritó sin detenerse: 




			—¡Mañana a las once tenemos partido en el cole! ¡Pásalo! 




			Encontró a las demás en las gradas del campo de fútbol y se detuvo junto a ellas para recuperar el aliento. 




			—Eh, ¿adónde vas tan deprisa? —sonrió Eva. 




			—Tranquila, que no hemos dicho nada importante antes de que tú llegaras —se burló Carla. 




			—Mañana... tenemos partido —pudo decir Sara por fin. 




			—Ya lo sabemos —respondió Mónica. 




			—¡Sí, sí, a las once en el cole contra el Liceo! —saltó Isa, emocionada—. ¡Wiiiii! 




			—¿Ya-ya lo sabíais? —balbuceó Sara con extrañeza. 




			Mónica alzó su móvil. 




			—Acabamos de recibir todas un mensaje de Vicky —explicó. 




			Sara se sintió muy tonta de repente. Naturalmente, nada más entrar en clase le había contado a Vicky, su mejor amiga, el asunto del partido, y le había hablado de la necesidad de informar a todo el equipo cuanto antes. Solo que Vicky había sido, como de costumbre, más inteligente que ella, y en lugar de salir corriendo al sonar el timbre se había limitado a mensajear a todo el mundo. Sara se dio la vuelta y la vio acercarse tranquilamente por el patio, charlando con Fani, Ángela y Alicia. Decidió ver el lado positivo de la situación. 




			—Bueno —dijo—, al menos ya se han enterado todas. 




			—Jo, pues a mí no me hace gracia —suspiró Mónica—. Tenía planes para mañana. 




			—¿Habrá entrenamiento extra esta tarde? —preguntó Alex—. Yo también he quedado, pero puedo pasar de la gente y venir a jugar, ¿eh? 




			Sara esperó a que Vicky y las demás llegaran junto a ellas para responder: 




			—David me ha dicho que lo que queramos, pero que, si no nos vemos esta tarde, mañana habrá que venir antes, a las nueve y media o a las diez, para organizar la táctica y todo eso. 




			—La táctica será la misma de siempre —replicó Carla con un bostezo de aburrimiento—. Y yo voy a estar donde siempre: en la portería. Así que no necesito venir. 




			Sara le dirigió una mirada de enfado y se volvió hacia Vicky, que ya había sacado una de sus libretas. Entre las dos organizaron la votación, y finalmente se decidió por mayoría hacer un entrenamiento extra aquella tarde. Muchas lo preferían a tener que madrugar el sábado. 




			—Nos vendrá bien —trató de animarlas Eva—. No olvidéis que el Liceo es uno de los mejores equipos de la liga, así que tenemos que esforzarnos. 




			De modo que aquella tarde casi todas las chicas del equipo se presentaron en el colegio después de las clases para entrenar. Pero, en realidad, no practicaron mucho. Después de un breve calentamiento y unos ejercicios básicos, David las reunió a su alrededor y estuvieron un rato hablando de lo que iban a hacer en el partido del día siguiente. En cierto sentido, Carla tenía razón: no habría grandes novedades. A David le gustaba que sus pupilas disfrutaran jugando, que se lo pasaran bien en el campo, más allá de rivalidades o de competitividad. A veces era divertido probar cosas nuevas, y lo hacían, pero solo de cara a partidos que parecían más sencillos, o cuando ya las habían practicado en los entrenamientos. Afrontar un partido difícil con una estrategia diferente, o que no controlaran todavía, solo serviría para ponerlas nerviosas y hacerlas sentir más inseguras que de costumbre. 




			—Sé que no esperabais que tuviésemos que jugar contra el Liceo tan pronto —concluyó—, pero seguro que lo haréis bien. Es verdad que es un buen equipo, pero también lo era el Montesol, y jugasteis un partidazo contra ellas, ¿verdad? 




			Hubo murmullos de asentimiento. 




			—Pues entonces no hay más que hablar. Mañana jugad como sabéis y todo irá bien. 




			 






			[image: ]




			 






			Al día siguiente, cuando Sara llegó al colegio ataviada con la equipación de las Goleadoras, descubrió, no sin sorpresa, que el campo de fútbol ya estaba ocupado. 




			Boquiabierta, contempló cómo los Halcones, el equipo masculino del colegio, mantenían un disputado partido contra otro equipo que vestía de verde y blanco. 




			Se sintió un poco incómoda. Hacía mucho tiempo que las Goleadoras no coincidían con los Halcones. El calendario estaba confeccionado de manera que, cuando el equipo de chicas jugaba en casa, el de chicos lo hacía en el colegio rival, y viceversa. Pero claro, reflexionó Sara mientras se dirigía a reunirse con sus amigas, lo de aquel día era una emergencia. Las Goleadoras tenían un partido pendiente, y solo podían jugarlo uno de los  fines  de  semana  de  descanso  antes  de  la  segunda vuelta. Pero en la liga de chicos, en la que participaban más equipos, no había semanas de descanso entre la primera y la segunda vuelta, así que los Halcones jugaban todos los sábados. Y aquel, en concreto, les había tocado coincidir. 




			—¡Hola, jefa! —saludó Isa cuando la vio—. ¿Has visto? ¡El campo está ocupado! 




			—¡Síiii, están jugando los Halcones! —exclamó Alicia con los ojos brillantes. 




			—¡Ojalá hubiéramos venido antes! —se lamentó Ángela—. ¡Así habríamos podido ver el partido desde el principio! 




			—¿Con lo poco que os gusta madrugar? —se burló Alex—. ¡No me creo que os hubierais levantado antes para venir a ver un partido! 




			—¡Por los Halcones, lo que sea! —replicó Alicia, muy digna. 




			Carla hizo como que le entraba una arcada, e Isa se echó a reír. Vicky las llamó al orden: 




			—Un poco de respeto, ¿eh? Tampoco es tan malo apoyar a los Halcones. 




			—¿Cómo que no? —gruñó Alex—. ¡Qué pronto te has olvidado de que son el enemigo! 




			—Solo son el equipo masculino —replicó Vicky—. Todos representamos al mismo colegio, así que no tiene sentido que nos peleemos a estas alturas, y yo no pienso entrar en una estúpida guerra de sexos. Sería tirar piedras contra nuestro propio tejado. 




			—Vale, estaré de acuerdo contigo cuando esos orangutanes nos valoren como equipo con los mismos derechos que ellos —declaró Mónica—. No antes. 




			—Pero no todos son así —dijo Sara—. Y bueno, la verdad es que la opinión de gente como Lucas y Mateo debería importarnos bien poco. 




			—¿Por qué estamos hablando de los Halcones todavía? —protestó Carla—. ¡Quienes deberían preocuparnos son las jugadoras del Liceo! Vamos a jugar contra ellas y no contra los chicos, ¿no? 




			Pero era evidente que algunas, especialmente Julia, que era muy tímida, estaban preocupadas. 




			—Tranquilas —dijo Sara—, el partido de los Halcones estará a punto de terminar. Después se irán a casa, jugaremos nosotras y ya está. 




			Pero las cosas no salieron exactamente como ella había predicho. Para empezar, los Halcones ganaron su partido por un apabullante cuatro a uno, lo que motivó que se fueran a las duchas celebrando su victoria escandalosamente, muy satisfechos de sí mismos. «Como pavos reales», murmuró Mónica cuando los vio marcharse. 




			Sara miró el reloj. Eran las once menos cuarto, así que no tenían mucho tiempo para calentar. 




			—Andando, chicas, que tenemos trabajo —las apremió. 




			Momentos más tarde, y bajo la supervisión de David, que acababa de llegar, las Goleadoras trotaban en torno al campo de fútbol. Las chicas del Liceo también habían aparecido hacía un rato, y los chavales del club de fans de las Goleadoras habían ocupado su lugar habitual en las gradas y desplegaban la nueva pancarta que habían confeccionado para la ocasión. Decía: 




			 




			EN FÚTBOL Y HASTA EN BOXEO 




			GANAREMOS A LAS DEL LICEO 




			 




			Se notaba que el cartel lo habían hecho deprisa y corriendo. No era de extrañar, pues se habían enterado de la fecha del partido la tarde anterior. 




			—No me gusta la pancarta —le dijo Vicky a Sara mientras calentaban—. Parece que estamos incitando a la violencia. 




			—Bueno, el boxeo es un deporte... 




			—Ya, pero tal como está puesto, parece que amenacemos con liarnos a tortas. Y ya sabes que Alex no necesita que se lo digan dos veces. 




			—Es una forma de hablar. Supongo que no hay muchas palabras que rimen con Liceo... 




			—¡Claro que las hay! —replicó Vicky—. «Mareo», «balanceo», «apogeo», «carraspeo»... 




			Sara iba a desafiarla a que inventara una rima de apoyo al equipo que incluyera la palabra «carraspeo» cuando su atención se vio atraída por lo que sucedía en las gradas: algunos de los chicos del equipo masculino se habían sentado allí con la intención, al parecer, de quedarse a ver el partido de las Goleadoras. 




			—Oh, no —murmuró, deseando que las demás no se dieran cuenta. 




			Pero no tuvo suerte. Ángela y Alicia ya miraban a los chicos de reojo, soltando risitas disimuladas, y Julia había bajado la cabeza, roja como un tomate, para que el pelo le tapara la cara. Mónica, por su parte, lanzaba a los Halcones miradas de enfado, como desafiándolos a que hicieran un solo comentario machista, mientras que Alex les hizo a los gemelos un gesto de amenaza, pasándose dos dedos por el cuello, para recordarles que, como se pasaran de la raya, tendrían que vérselas con ella. 




			Sara pensó en la última vez que los Halcones habían ido a verlas. Se habían colado en el solar donde entrenaban y se habían burlado cruelmente de ellas porque muchas de las chicas aún no sabían jugar. Ahora, sin embargo, parecían estar más contenidos. Quizá el hecho de estar en un partido oficial y de tener tan cerca al ruidoso club de fans de las Goleadoras los invitaba a comportarse de manera más formal. O tal vez fuera que las chicas por fin parecían un equipo de verdad y jugaban partidos de verdad. En cualquier caso, a Sara le pareció que en la actitud de los Halcones había más interés que ganas de fastidiar. 




			Pero  no  pudo  seguir  reflexionando  sobre  el tema, porque el partido estaba a punto de empezar. Tras los trámites de rigor, ambos equipos ocuparon posiciones en el campo y el árbitro pitó el comienzo del partido. 




			Las Goleadoras hicieron el saque inicial y se prepararon para tratar de llegar a la portería contraria. Pero no habían terminado de ponerse en situación cuando una de las delanteras del Liceo se lanzó de pronto al ataque y cortó el pase de Vicky a Eva. 




			Fue tan repentino que las Goleadoras apenas tuvieron tiempo de reaccionar. En menos de dos minutos las jugadoras del Liceo, que hasta entonces habían parecido algo aburridas y casi somnolientas, se despejaron y tomaron la iniciativa con autoridad. Con una serie de rápidos pases superaron la primera línea del equipo rival y enfilaron hacia la portería defendida por Carla, que saltaba de nerviosismo. 




			—¿Qué hacéis, qué hacéis? —protestaba—. ¡Paradlas, que van como motos! 




			También David gritaba instrucciones desde la banda. Desesperadas, las Goleadoras se replegaron para tratar de detener el ataque de las chicas del Liceo. 




			Pero estas jugaban demasiado bien. 




			Corrían rápidas como el viento, regateaban a sus contrarias con insultante facilidad y sus pases eran tan precisos que resultaba casi imposible cortarlos. Eran un equipo fuerte, seguro y muy compenetrado, y Sara pensó que las habían subestimado; ello se debía a que el día previsto para el partido, que había amanecido lluvioso, las jugadoras del Liceo habían sido las primeras en decidir que no querían jugar. Sara recordó de pronto que sus resultados en la liga estaban siendo muy buenos por el momento: iban las primeras, por delante del Montesol, al que habían considerado hasta entonces el equipo más fuerte. 




			Pero parecía claro que las chicas del Liceo eran aun mejores. 




			Sara trató desesperadamente de alcanzar a la jugadora que llevaba el balón. Vio que regateaba a Fani sin muchos problemas y que también dejaba atrás a Isa, que le ponía mucha voluntad pero aún no sabía jugar muy bien. Sara se preguntó dónde estaría Julia, que era la mejor defensa que tenían, y recordó de pronto que se había quedado en el banquillo; lo había preferido así porque la presencia de los chicos en la grada la ponía nerviosa. 




			Alex le salió al paso a la jugadora del Liceo. El regreso de Eva a la delantera había devuelto a Terminatrix a la defensa, y Sara cruzó mentalmente los dedos, deseando que pudiera detenerla. 




			Y Alex lo intentó. Era una jugadora fuerte y dura, pero no demasiado rápida. La chica del Liceo hizo una finta y la dejó atrás. 




			Alex metió la pierna de todas formas, tratando de alcanzar el balón, sin conseguirlo. Su rival cayó al suelo, pero antes se las arregló para pasar la pelota a una compañera desmarcada. El árbitro no pitó falta para no romper la ventaja que tenía el equipo agraviado. 




			Ahora, solo Dasha y Carla se interponían entre la jugadora del Liceo y la portería de las Goleadoras. Dasha era una jugadora muy buena y no sería tan sencillo sobrepasarla; sin embargo, la chica del Liceo ni lo intentó: Sara, Eva, Ángela y Alicia le pisaban los talones, de modo que, sin pensárselo dos veces, chutó a puerta. 




			Sara se detuvo en seco, con el corazón a punto de salírsele del pecho. 




			El lanzamiento de la delantera del Liceo fue alto y potente, desviado hacia la derecha, para que Carla, que cubría el lado izquierdo de la portería, no lo alcanzase. Sara deseó con todas sus fuerzas que el balón saliese fuera, pero no hubo suerte: Carla no pudo despejar el tiro, que entró entre los dos palos en un gol magnífico que puso al Liceo por delante en el marcador. 




			Aquello fue como un jarro de agua fría para las Goleadoras. Mientras sus rivales celebraban el gol (con poco entusiasmo, como si lo que acababan de hacer no fuera nada del otro mundo), Sara y sus amigas regresaron a sus posiciones con la cabeza gacha, sin atreverse a mirar a las gradas, desde donde las observaban los chicos. 




			Sara miró el reloj: no llevaban ni diez minutos de partido y ya perdían por un gol. Pero lo peor no era eso; después de todo, un gol se podía remontar. No, lo peor de todo había sido aquella sensación de impotencia, de verse desbordadas ante un equipo que era mucho mejor que el suyo, y con diferencia. 




			Angustiada, Sara volvió la vista hacia su entrenador, pero él le indicó con gestos que se calmara. Aún quedaba mucho partido por delante. 




			Aquello era cierto, pero Sara no las tenía todas consigo. 
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La gran paliza 




			 




			—Debemos empezar a atacar nosotras —dijo Eva mientras se dirigían al centro del campo para realizar el saque—. Si volvemos a quedarnos paradas, se nos colarán otra vez hasta la cocina. 




			—Lo importante es no perder el balón —asintió Vicky—. He pedido a Ángela y a Alicia que se adelanten un poco y que avancen todo lo que puedan. 




			Parecía una buena táctica, de modo que, en cuanto el partido se reanudó, las Goleadoras pasaron al ataque. La mitad del equipo trató de avanzar hacia la portería del Liceo y, tras una serie de pases entre Eva y Sara, el balón llegó a los pies de Ángela, que inició la jugada con Alicia. Las dos se compenetraban muy bien y era muy difícil quitarles la pelota cuando caía entre sus pies. Sus compañeras las siguieron, dispuestas a apoyarlas en la jugada si hacía falta. 




			Pero las chicas del Liceo no se dejaron amedrentar. Tras un par de intentos fallidos, una de ellas logró arrebatarle el balón a Alicia, y en menos de un minuto el Liceo ya montaba el contragolpe, para desgracia de las Goleadoras, que estaban muy adelantadas. 




			Todas corrieron de regreso a su área a toda prisa para cerrar la defensa, pero era demasiado tarde.  Un  nuevo  y  eficaz  ataque  del  Liceo  puso  el marcador en dos a cero. 




			Las Goleadoras empezaron a ponerse nerviosas. Ya no se trataba solo de que fueran perdiendo; es que, hicieran lo que hiciesen, las jugadoras del Liceo siempre les cortaban la jugada. Eran mucho mejores que ellas, había que reconocerlo. Y no sabían qué hacer para solucionarlo. 




			En los minutos siguientes, las Goleadoras asistieron con impotencia a un ataque tras otro por parte de las chicas del Liceo. Trataron de reaccionar, pero pronto se dieron cuenta de que intentar remontar el partido parecía misión imposible, de modo que terminaron por encerrarse en su área para defenderse, como podían, de las constantes incursiones de las delanteras rivales. Sudaron muchísimo para pararlas, la defensa trabajó a tope y Carla detuvo algunos lanzamientos peligrosos, pero aun así, cuando el árbitro pitó el final del primer tiempo, las Goleadoras perdían por cuatro a cero. 




			En el descanso se reunieron todas en torno a David, cabizbajas y avergonzadas. Hacía ya un buen rato que el club de fans no las vitoreaba, y la pancarta que aseguraba que ganarían al Liceo había desaparecido y no se veía por ninguna parte. Por su parte, los Halcones, que no se habían perdido detalle de aquel bochornoso primer tiempo, habían abandonado aquel aspecto respetuoso y las contemplaban con cierto recochineo. 




			—Qué rabia me da —masculló Mónica—. Les estamos dando argumentos para que vuelvan a la vieja historia de siempre: que las chicas no sabemos jugar al fútbol. 




			—Bueno, eso me parece un tanto improbable —terció Vicky—, ya que las del Liceo están demostrando que sí saben, y muy bien, por cierto. 




			—¡Qué desastre! —se lamentó Ángela—. ¡Nos están dando una paliza! 




			—¡Y delante de los chicos! —gimoteó Alicia—. ¿No podemos rendirnos ya? 




			—¿Rendirnos? —repitió Dasha desconcertada. 




			—Sí, decir que reconocemos que han ganado y que no hace falta que juguemos más. 




			—En fútbol eso no se hace, par de lloricas —las riñó Alex—. Hay que salir ahí en el segundo tiempo y jugar hasta el final con la cabeza bien alta. ¿Y qué si hay tíos mirando? Por mí como si son los siete enanitos. 




			—Bueno, pero es normal que queramos causar una buena impresión —intervino Julia con timidez. 




			—Eso es lo malo, que siempre nos toca a nosotras demostrar que podemos hacer las cosas bien —suspiró Mónica. 




			—Vamos, chicas, un poco de tranquilidad —intervino David—. Calmaos y veremos qué se puede hacer, ¿vale? 




			—No nos irás a decir que podemos ganar este partido, ¿verdad? —replicó Carla—. Porque no sé tú, pero yo lo veo un poco negro. 




			—¡Oye, pues cosas más raras se han visto! —saltó Eva. 




			—Vamos a ver, seamos realistas —cortó David—. Es muy difícil que ganemos o empatemos este partido, asumámoslo. Así que deberíamos fijarnos objetivos razonables. 




			—¿Como, por ejemplo, que no nos marquen siete goles más? —preguntó Alicia. 




			David sonrió. 




			—Yo estaba pensando en tratar de que no nos marquen ni un solo gol más —dijo—. Y en intentar marcar nosotros alguno, aunque solo sea por orgullo. 




			—Me parece bien —asintió Alex. 




			—Además —intervino Sara—, seremos mejores o peores, pero seguimos siendo un equipo, ¿no? Así que vamos a jugar como tal. Eso es lo más importante. 




			Vicky estaba consultando sus notas. 




			—¡No sé cómo no lo miré antes! —exclamó—. ¡El Liceo ha ganado casi todos sus partidos, y muchos por goleada! 




			—No importa lo bueno o lo malo que sea un equipo, vosotras tratad de hacerlo siempre como mejor sepáis —las aconsejó David—. Jugad para estar satisfechas con vuestro juego. Si vuestro nivel es mayor que el del equipo contrario, no debéis jugar solo para ganar; aprovechad para hacerlo bien. Si ellas son mucho mejores, entonces plantad cara. Presentad vuestro mejor juego y, aunque perdáis, por lo menos habréis perdido con dignidad. 




			—Sí, eso suena muy bonito, pero vamos a perder... —suspiró Carla; sin embargo, varias de sus compañeras la interrumpieron con un contundente «¡Cállate, Carla!». 




			—Yo estoy de acuerdo con David —dijo Sara—. La derrota ya la tenemos, así que vamos a intentar jugar lo mejor posible y quizá hasta les marcamos algún que otro gol. 




			—¡Sí, a marcar goles! —saltó Eva, mientras Isa la coreaba con entusiasmo: 




			—¡Wiiiiii! ¡Wiiiiiii! 




			Unas estaban más convencidas que otras, pero quedó claro que no tenía sentido esperar el milagro y que había que trabajar para mejorar el juego del equipo en el segundo tiempo. Sin embargo, no todo se quedó en palabras de ánimo por parte de David, que durante el resto del descanso se encargó de reorganizar la alineación. Fani se ofreció voluntaria para quedarse en el banquillo, y entre todos convencieron a Julia de que necesitaban su genial toque en la defensa. Todas las jugadoras retrasarían un poco su posición en el campo para defender mejor el área, pero tratarían de salir al contragolpe en cuanto tuvieran ocasión. 




			Por fin dio comienzo el segundo tiempo. Las Goleadoras salieron al campo bastante más inseguras que al principio del partido, pero decididas a jugar lo mejor posible. La mayoría ya había asumido que tal vez eso no fuera suficiente para ganar, ni siquiera para empatar. Pero, por lo menos, esperaban poder dar la talla y no hacer demasiado el ridículo. 




			Este último punto preocupaba especialmente a Julia, que no dejaba de lanzar nerviosas miradas de reojo a la grada. Aunque en realidad los chicos apenas les estaban prestando atención, ella no  podía  evitar  temblar  como  un  flan. Al  verla, Sara recordó que a Julia le gustaba uno de los Halcones, aunque no había llegado a decirle cuál. ¿Estaría presente en la grada en aquel momento? A juzgar por lo roja que se había puesto la pobre Julia, era evidente que sí. 




			Sara también estaba nerviosa. Se moría de ganas de impresionar a Héctor, de demostrarle que sabía jugar muy bien al fútbol..., pero precisamente aquel día no tenían delante un rival ante el que pudieran lucirse. Sara tragó saliva. Debían hacer lo posible por mejorar, o le costaría mucho eliminar aquel fatídico partido de la memoria de Héctor. 




			Comenzó, pues, el segundo tiempo. Las Goleadoras habían reforzado la defensa, y el Liceo se encontró con más problemas que antes a la hora de llegar a la portería de Carla. Sara y sus compañeras se esforzaron por mantener la cabeza fría y se concentraron todo lo que pudieron, sin perder de vista el balón. 




			Y en conjunto lo hicieron mejor, pero no fue suficiente. Pese a que la defensa de las Goleadoras estaba más centrada (salvo Julia, que parecía más patosa que de costumbre) y las delanteras crearon algún peligro en la portería contraria, las chicas del Liceo se las arreglaron para marcar dos goles más a lo largo del partido, uno de ellos de penalty, porque una de sus jugadoras cayó en el área pequeña cuando varias Goleadoras trataron de quitarle el balón al mismo tiempo. 




			Cuando faltaban solo siete minutos para el final perdían por seis a cero, y la moral de las chicas estaba por los suelos. Entonces Alex, en un momento de rabia, arrebató un balón con autoridad y se lanzó al ataque. Todas esperaban que pasara la pelota a alguna jugadora más adelantada, pero ella se empeñó en hacerlo todo sola y llegó hasta el área contraria sin que ninguna de las chicas del Liceo hubiese conseguido pararla. Vicky le gritaba que volviera a su puesto, pero Eva la había acompañado en el ataque, consciente de lo que pretendía hacer, y Sara no le iba muy atrás. Viendo que varias de las defensas del Liceo se interponían en su camino, Alex hizo finalmente jugada con Eva, que avanzó por la banda hasta que tuvo que centrar de nuevo a su compañera. Entonces Alex lanzó un único disparo, con fuerza y coraje... y marcó el único tanto de las Goleadoras en aquel partido. 




			Ellas lo celebraron sin mucha alegría. Aquel gol no iba a cambiar las cosas. La realidad era que por primera vez las habían derrotado por goleada y, por si fuera poco, delante de los chicos. Cuando, momentos después, el árbitro pitó el final del partido, muchas se alegraron de que terminara ya la agonía, convencidas de que, de seguir jugando durante más tiempo, el Liceo les habría marcado varios tantos más. 




			—Bueno, no os preocupéis —trató de animarlas David—, algún día tenía que pasar. 




			—¿El qué? ¿Que nos dieran una paliza? —suspiró Carla—. Nos han metido nada menos que seis goles... Me siento la peor portera de la historia. 




			—No es culpa tuya —intervino Sara—. Los goles nos los han marcado a todas, no solo a ti. 




			—Todos los equipos hacen un mal partido en algún momento —dijo David— o simplemente se topan con un equipo muy superior. No pasa nada. 




			—¡La próxima vez lo haremos mejor! —sentenció Fani. 




			—Eso es —asintió David. 




			—Pero ¿por qué tenía que pasar precisamente hoy? —se lamentó Ángela. 




			—Sí, ¡con los chicos delante! —lloriqueó Alicia. 




			—No es para tanto —dijo David—. Seguro que ellos también han perdido por goleada alguna vez. 




			—En realidad, no —dijo Vicky consultando sus notas—, a no ser que se considere goleada el tres a uno que se llevaron del partido contra el Británico. 




			—¡Ya basta de lloros! —bramó Alex—. ¡Por lo menos hemos marcado el gol del honor! Ahora lo que hay que hacer es meterles siete goles en el partido de la segunda vuelta... ¡y estaremos en paz! 




			—¿Tú crees que podremos marcarles siete goles? —preguntó Julia, dudosa. 




			—¡Claro que sí, si curramos lo que hay que currar! ¡Retroceder nunca, rendirse jamás! 




			—¡Retroceder nunca, rendirse jamás! —repitió Isa emocionada—. ¡Wiiiii! 




			—Bueno, soñad lo que queráis —gruñó Carla—, que yo prefiero mantener los pies en el suelo. 




			—En realidad —dijo Vicky— no tendremos que volver a enfrentarnos al Liceo hasta dentro de mucho tiempo. Nuestro próximo partido es el sábado que viene, contra las Pink Pirañas. 




			Todas recordaban bien a las Pink Pirañas, un equipo de chicas feroces y descaradas que habían despreciado a las Goleadoras porque aquel día, a falta de una equipación decente, vestían con camisetas un tanto ridículas. Habían perdido contra ellas por dos goles a uno; pero se trataba de su primer partido de liga y ahora se sentían mucho más preparadas, sobre todo después de haber jugado contra el Liceo. Comparadas con ellas, las Pink Pirañas no parecían un equipo muy fuerte. 




			—Si queréis la revancha —intervino Sara—, deberíamos empezar por ahí. 




			—Ostras, sí; lo que me voy a reír como les demos una paliza a las Pink Pirañas —comentó Carla. 




			—Es verdad —asintió Mónica—. Las del Liceo nos han metido media docena de goles, pero no han hecho leña del árbol caído. 




			Por fin, la conversación derivó hacia el partido de la semana siguiente, y las chicas trataron de olvidar el fatídico partido contra el Liceo. 
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			Pero pronto se dieron cuenta de que no iba a resultar tan sencillo. Como no podía ser de otra manera, el lunes ya se había corrido la voz por todo el colegio, y la contundente derrota de las Goleadoras era tema de conversación común entre los alumnos, sobre todo porque los Halcones habían obtenido un excelente resultado contra sus rivales, y las comparaciones eran inevitables. Hasta el club de fans de las Goleadoras se hacía eco en su página web: 




			 




			El Liceo nos marca seis goles en un solo partido 




			¡Ánimo, Goleadoras, el próximo lo ganamos! 




			 




			Algunas de las chicas del equipo estaban tan avergonzadas que se escondían tras sus libros de texto en clase, tratando de hacerse más pequeñas, o tal vez invisibles. Durante el recreo, Ángela y Alicia se refugiaron en la biblioteca, territorio que no solían pisar jamás, solo para no tener que enfrentarse al resto del mundo. A Julia tampoco se la veía por ninguna parte. Sara deseó poder desaparecer también, pero era la capitana del equipo y sentía que debía dar la cara. 




			—¡Vaya, si es una de las Goleadas! —oyó entonces una irritante voz tras ella—. ¡La chica de la media docena! 




			—¡Sí, de la media docena de goles! —coreó una segunda voz, y las dos se echaron a reír. 




			Sara se volvió para ver lo que ya esperaba encontrar: a los gemelos, Lucas y Mateo, burlándose de ella por el resultado del sábado. Deseó poder contraatacar con alguna réplica ingeniosa, pero no se le ocurría ninguna. De hecho, era verdad que les habían marcado seis goles; no había forma de suavizar aquello. 




			—Eh, mira, si son los chicos de la media docena de neuronas... entre las dos cabezas, claro —sonó la voz de Sam a su lado. 




			—Cierra la boca, friki —gruñó Lucas de mal talante. 




			—Eso, cierra la boca —añadió Mateo; pero se calló enseguida porque se dio cuenta de que no había sido una salida muy inteligente. Parecía que los dos iban a añadir algo más, pero se lo pensaron mejor y siguieron su camino sin una palabra, aunque lanzaron un par de hoscas miradas a Sara y Sam. 




			—Bien, bien, allá van un par de bobos —recitó Sam, sonriente. 




			—Amén, hermano —asintió su amigo Jorge. 




			—Me dan asco esos dos —gruñó Sara—. Parece que solo viven para molestar a los demás. 




			—Lo has descrito muy bien, milady —murmuró Sam—. De todos modos, he oído que esta vez les habéis dado buen material. 




			Sara lo miró de reojo. 




			—Es verdad, vosotros no estuvisteis en el partido del sábado. 




			—No sabíamos que había partido el sábado —dijo Óscar. 




			—Y de todas formas no habríamos ido —se apresuró a añadir Jorge. 




			Sara sonrió para sí. Sam y sus amigos se hacían los duros y renegaban del fútbol en público, pero lo cierto era que las habían apoyado mucho desde el principio. 




			—No hubo mucho que ver —suspiró—. Era un equipo muy bueno y nos dieron una paliza; fin de la historia. 




			—Así es la vida —filosofó Sam. 




			Sara reconoció que tenía razón. Se despidió de ellos en el patio y se reunió con sus amigas en las gradas, como siempre. 




			—Me siento como si estuviéramos como al principio —estaba diciendo Mónica—. No importa lo bien que hayamos llevado la liga hasta ahora, la gente solo habla de ese estúpido partido. 




			—No entiendo por qué se le da tanta importancia —dijo Dasha con tranquilidad—. No es más que un partido: unas veces se gana y otras se pierde, y ya está. 




			—Pero no por seis goles —refunfuñó Carla, que todavía se sentía herida en su orgullo porque los habían marcado en «su» portería. 




			—Técnicamente, hemos perdido por cinco goles —corrigió Vicky—, porque nosotras les marcamos uno. 




			—Sí, y vaya golazo —sonrió Eva. 




			—Para lo que nos sirvió... —suspiró Carla. 




			—Oye, ¿pretendes quitarle méritos a mi gol? —gruñó Alex. 




			—Mirad, ya está hecho, hemos perdido por goleada y no podemos hacer nada para cambiarlo —intervino Sara—. Lo que hay que hacer es intentar que no nos vuelva a pasar en la segunda vuelta, y ya está. 




			—Hemos bajado un par de puestos en la clasificación por culpa del resultado del sábado —les informó Vicky—. Si queréis que volvamos a subir, habrá que aprovechar los partidos que parecen más sencillos por lo que pueda pasar cuando juguemos contra las rivales más fuertes. Ahora que conocemos a todos los equipos podemos planificarnos mejor. 




			Todas se la quedaron mirando en un silencio incrédulo. 




			—¿Clasificación? —repitió Eva. 




			—¿Planificar? —dijo Sara. 




			—A ver, a ver, un momento —intervino Mónica—. ¿Qué es todo eso de la clasificación, y de subir puestos? ¡Si no tenemos ninguna posibilidad de ganar la liga! 




			—Bueno, ganarla, ganarla, no sé —respondió Vicky subiéndose las gafas—. Desde luego, en primer lugar no vamos a quedar. Pero podríamos tratar de meternos en los play-off. 




			—¿Play-off? —repitió Fani. 




			—¿Qué es eso? —preguntó Isa. 




			—Bueno, es algo que han hecho para que la competición sea más interesante. A final de curso se hace un minitorneo eliminatorio entre los cuatro primeros equipos. Y el que gane, gana la liga, incluso si quedó en cuarto lugar. 
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			Todas rumiaron aquella nueva información. 




			—Hey, pues a lo mejor eso sí lo conseguimos —dijo entonces Carla. 




			—Yo he contado tres equipos claramente superiores a nosotras —prosiguió Vicky, y empezó a enumerarlos con los dedos—: por un lado, el Montesol y el Liceo, y por otro..., la cosa estaría entre el San Pablo y el Libertad, que ahora ocupan, respectivamente, el tercer y cuarto lugar en la clasificación. A los demás equipos podríamos vencerlos si nos esforzamos un poquito. 




			—Espera, espera —la detuvo Sara, algo mareada—. ¿Quieres decir que existen posibilidades de que ganemos la liga? 




			—La posibilidad siempre existe —fue la respuesta de Vicky—, aunque reconozco que resulta algo bastante improbable. De todos modos, lo primero sería intentar quedar entre los cuatro primeros equipos para acceder a los play-off. Y después... ya se verá. 
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